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OPINIÓN Cartas al director

Solidaridad con
los profesores
Me he decidido a escribir una
carta después de ver varios días
a mis dos hijas profesoras tris-
tes y cabizbajas. Las veo ir y ve-
nir, manifestarse con una cami-
seta verde, corregir, preparar
clases, hablar con padres de ado-
lescentes despistados… Siempre
estuve orgullosa de que trabaja-
sen en la enseñanza pública. El
otro día les pregunté si habían
conseguido algo. Una de ellas
me respondió con desasosiego.
Sí, que nos persigan por llevar la
camiseta verde con el lema de
“Educación pública de tod@s y
para tod@s”.

Yo que viví de niña una gue-
rra y una posguerra en la que
todo el mundo me decía “no te
metas en nada y vivirás tranqui-
la” recordé lo que era no poder
manifestarse, no poder decir lo
que uno pensaba, no poder que-
jarse, asumir sin rechistar…

Al parecer 200 personas han
sido requeridas por la Junta
Electoral de Madrid por acudir
a las urnas con las camisetas
verdes luciendo tan peligroso le-
ma.

En otra ocasión unas profeso-
ras se tuvieron que despojar de
ellas y lucir sus interiores para
poder entrar en su Dirección de
Área Territorial. ¡Hasta hay tien-
das en las que se prohíbe entrar
a los que llevan esta prenda!

Me pregunto en qué país vuel-
vo a vivir al cabo de los años.
Creí que no volvería a presen-
ciar cómo se impedía la libertad
de expresión y sin embargo, me
cuentan mis hijas, hay varios
profesores desplazados fulmi-
nantemente por haber salido en
la prensa explicando que daban
materias diferentes a aquellas
para las que se prepararon, di-
rectores expedientados por per-
mitir exhibir en sus centros pan-

cartas contra los recortes, profe-
sores que no pueden pasar con
la camiseta verde casi ya por
ningún sitio.

Espero que la crisis y lamayo-
ría absoluta de un partido no
den paso a un recorte en los de-
rechos fundamentales que tanta
sangre y que tanto tiempo han
costado conseguir.

No quiero volver atrás, no
quiero ver cómo mis nietos re-
gresan a la mordaza y a la falta
de derechos fundamentales, la
educación y la libertad de expre-
sión, incluidos.— Luisa Molina
Maeso.

Me entristece la situación del
colectivo docente en este Reino.
Probablemente, se trata de una
de las profesiones más admira-
bles y de mayor responsabilidad
de cuantas existen y son denos-
tados e infravalorados a tenor
del trato, las medidas y las opi-
niones de las que son objeto. El
colectivo docente en España in-
vierte aproximadamente entre
un 15%-20% más en horas lecti-
vas que cualquiera de sus cole-
gas del llamado Primer Mundo.
A ello, hemos de añadir el tiem-

po extra lectivo que deben dedi-
car en correcciones y análisis de
conducta de sus alumnos, amén
de una adecuada planificación
cada curso.

Sin embargo, el Estado espa-
ñol ha realizado una inversión
superior a los 7.800 millones de
euros en la adquisición de una
flota de 87 aviones europeos de
combate. El coste de uno solo de
esos aparatos, cubriría no ya las
nóminas de esos miles de maes-
tros que se han quedado sin tra-
bajo, sino las fiestas de fin de
curso de todos los centros públi-
cos del Estado.

No sería de extrañar aunque
todos pondríamos el grito en el
cielo, si a final de curso nuestros
hijos se quedan sin ser califica-
dos, provocando una situación
caótica. Mi solidaridad con los
profesores.— Sergio Torres Gi-
ménez. Barcelona.

Sin privacidad
en las redes sociales
No es la primera vez que se cues-
tiona la privacidad de las redes
sociales. Lo que sí es una nove-

dad es que se produzcan filtra-
ciones del perfil de Facebook de
su propio creador y CEO, Mark
Zuckerberg.

La mayoría de usuarios so-
mos bastante conscientes de
que todo lo que compartamos
en esta red social podría ser visi-
ble para otras personas fuera de
nuestra red de amigos.

Hemos oído hablar de cómo
algunas empresasmiran los per-
files de los candidatos a un pues-
to de trabajo como una pieza
más en el proceso de selección.
También de cómo las marcas es-
tudian a los consumidores a tra-
vés de la información que publi-
can los usuarios.

Pero aun así mostramos
nuestra vida como si fuera un
escaparate y nos olvidamos de
que al subir una foto cedemos
los derechos a Facebook para po-
der usarla como quiera. Cerra-
mos los ojos ante este hecho y
hacemos ver que no es verdad.

Sin embargo, si ni el mismo
Mark Zuckerberg ha podido
mantener a salvo su perfil, ¿qué
estará pasando con los nues-
tros?— Laura Martínez Conte.
Cubelles, Barcelona.

Un gesto,
una necesidad
Acabo de leer que un diputado
electo ha renunciado a que el
Congreso le pague el acceso a
Internet en su casa. Primera no-
ticia que tengo de que sus seño-
rías dispongan de ese privilegio.

Soy profesor titular de la uni-
versidad, mis clases se pueden
descargar desde el servidor de
mi universidad, mis alumnos
me pueden consultar a través
del correo electrónico sus du-
das, puedo gestionar las actas,
contactar con los alumnos en
grupo o bien individualmente,
todo y muchomás de lo estricta-
mente necesario para que los
alumnos dispongan de lo mejor
en el mínimo tiempo. Todo esto
se hace cuando se puede y mu-
chas veces desde casa. Por su-
puesto, el acceso a Internet lo
pago de mi bolsillo, de ese bolsi-
llo al que ya le redujeron el suel-
do hace unos meses y al que se
lo van a volver a reducir. Y todo,
no por llevar adelante un país
(por el que muchos darían hasta
la última gota de su sangremien-
tras sus dirigentes no pueden ni
pagarse la conexión a Internet),
sino por intentar dar la mejor
formación a nuestro futuro.

Renunciar a este tipo de gas-
tos sería un gesto muy bienveni-
do por la sociedad en estos mo-
mentos tan precarios y, más que
un gesto, una necesidad.—Anto-
nioMas. Profesor de la Universi-
dad de Castilla-La Mancha.

Los ciudadanos contemplamos con preocupación
y miedo los resultados de las sucesivas cumbres
europeas, ya que, hasta el momento, todas las
decisiones nos afectan negativamente con la argu-
mentación de salvar el euro. Creíamos que el sig-
nificado final del euro éramos nosotros, los millo-
nes de ciudadanos que vivimos en Europa y resul-
ta que no, que el euro es un ente vivo e indepen-
diente de nosotros y que para que sobreviva se
necesita que nos recorten derechos, libertades,
sanidad, pensiones, educación, etcétera. Mi re-
flexión y la de muchos ciudadanos es: o nos lo
explican mejor o no nos interesa. ¿Por qué insis-
tir en políticas que estamos viendo fracasar conti-
nuamente? A lo mejor es que nos han cambiado
el mundo en el que se fundamentaron nuestras

filosofías y organizaciones sociales con la globali-
zación, la deslocalización de capitales y sistemas
productivos, y no tenemos ninguna doctrina filo-
sófica y económica que nos sirva para este nuevo
mundo. ¿No será que no sabemos qué hacer?

Sería más prudente, más etico y más humano,
reconocerlo y consecuentemente aplicar estrate-
gias que salvaguarden nuestros mejores valores
de solidaridad entre los pueblos y las personas y
dejemos de aplicar lo que nos dictan aquellos que
nos llevaron a esto y que de una manera amoral
nos culpan de la situación por defender sistemas
solidarios de convivencia y organización política
y económica. Si no los echamos del templo por lo
menos no les dejemos predicar.— Eduardo Vigil
Martin. Mairena del Aljarafe, Sevilla.

¿Y si no supiéramos qué hacer?

Viene de la página anterior
siendo así que lo único que les
importa a los jerarcas socialis-
tas es mantener la nómina, no
es raro que el caos se haya apo-
derado de unas siglas que ha-
bían suscitado la esperanza de
millones de españoles hace déca-
das. ¿Cómo se ha producido un
fenómeno tan extraordinario?
¿Cómo puede ser que le esté su-
cediendo al PSOE lo que ya le
sucedió a la UCD?

Casi todosmis amigos y cono-
cidos, o bien han ocupado car-
gos en el partido socialista o
bien han sido votantes inque-
brantables, exceptuada la últi-
ma elección. Durante muchos
años hemos hablado, discutido,
nos hemos reído de las metedu-
ras de pata y hemos celebrado
los aciertos. Sin embargo, en los
últimos años algo ha cambiado.
Ya no era posible hablar libre-
mente. Uno tenía que ir con cui-
dado porque los socialistas se
ofendían fácilmente, signo ine-
quívoco de inseguridad. Argu-
mentar no estaba bien visto. En
cuanto te apartabas un poco de
la ortodoxia comenzabas a ser
mirado de soslayo como un posi-
ble submarino del PP. Y si la dife-

rencia era de gran tamaño, co-
mo era inevitable en Cataluña,
no había conversación posible y
uno era tachado de facha sin
más transición. Y sin embargo,
los disidentes sabíamos que los
fachas eran ellos porque que-
rían aplastar a la disidencia.

La confusión se adueñó de
los socialistas a partir del Go-
bierno tripartito de Cataluña
que significó un giro radical en
el ideario histórico: del interna-
cionalismo se pasó a un naciona-
lismo derechista. De rebote y
por mantener una imposible co-
herencia, los socialistas vascos
del ramo Eguiguren comenza-
ron a coquetear con los de Bata-
suna y los socialistas gallegos se
compraron una gaita. Por mila-
gro aún no han reivindicado los
socialistas andaluces su, a todas
luces, poderosa identidad nacio-
nal. A nadie del partido se le ocu-
rrió que en Italia, país similar a
España, pero con contrastes de
identidad mucho mayores, solo
la ultraderecha plantea diferen-
cias “nacionales”.

Si a la deriva derechista se
añade la política de imagen (y
solo de imagen) que consistió en
montar una especie de ONG uni-
versal para sumarse a cualquier
manifestación de agravio (o de
agravia), en lugar de analizar

con seriedad los problemas de
las minorías (por ejemplo, los
castellanohablantes de Catalu-
ña) y considerar su componente
de clase (baja) como elemento
de conflicto, el resultado es la
convicción de que ese partido de-
rechizado tiene tan mala con-
ciencia que solo es capaz de polí-
ticas pánfilas, pero hipócritas.

Salir de ese pantano no va a
ser tarea sencilla, sobre todo
cuando han propiciado el poder

omnímodo de un PP que si aho-
ra congela sus extremos eclesiás-
ticos y se centra, bien puede du-
rar tres legislaturas. La renova-
ción del PSOE se va a realizar
con un horizonte sin estímulos y
una travesía tan larga y triste
que difícilmente alguien con ta-
lento y voluntad se va a poner al
frente de la empresa. Sucederá
lo peor: se impondrá la pereza,
la resignación, la parálisis de
quienes controlan el poder buro-

crático, lo que dará una oposi-
ción gritona y sin convicción.

Medidas serias, como la de
obligar a los socialistas catalanes
a que aparten susmanos del pas-
tel nacionalista, o bien, si no, que
el PSOE se presente en Cataluña
con sus propias siglas, me pare-
cen imposibles de alcanzar. De-
jar atrás la estúpida dialéctica de
“el pueblo contra los banqueros”,
que es una aceptable caricatura
para IzquierdaUnida, pero no pa-
ra un partido con ánimo de go-
bernar, tampoco parece fácil. Jus-
tamente una de las últimas deci-
siones del Gobierno socialista ha
sido la de indultar a un banquero
tramposo sin dar explicaciones.
Y esa es otra causa de defección:
exigir a los socialistas con tareas
ejecutivas que justifiquen sus ac-
tos, que respondan de sus erro-
res, chapuzas, fracasos y corrup-
ciones, parece una petición de in-
genuo idealismo.

Me parece a mí que estos diri-
gentes no entienden que las co-
rruptelas y los desórdenes éticos
se dan por descontados en la de-
recha y no afectan a su votación,
como ha dejado bien claro el ca-
so de Berlusconi, pero la izquier-
da debería tener como princi-
pios inalterables la honestidad,
la cultura, la educación y la justi-
cia. Algo de eso van a tener que

proponer en su refundación aun-
que tengan muy pocos candida-
tos ejemplares.

Pero no van a tenermás reme-
dio. Algo que parecen no tomar
en consideración los actuales diri-
gentes del socialismo español es
que los votantes han cambiado
considerablemente desde la épo-
ca de Felipe, cuya presencia en
estas elecciones, por cierto, nos
ha afligido a muchos de sus anti-
guos votantes. A los ciudadanos
ya no se les puede llevar de la
nariz con unperiódico y dos cade-
nas de televisión. Hay ahora otros
instrumentos para conocer con
exactitud lo que están cocinando
quienes se presentan como sacri-
ficados amigos del pueblo.

En su inevitable refundación
no estaría mal que los socialistas
comenzaran, por ejemplo, dicien-
do la verdad sobre su confusa
ideología y aceptando que la gue-
rra fría ya ha terminado. La iz-
quierda necesita otro lenguaje y
nuevos conceptos. Si así lo hicie-
ran, todos se lo agradeceríamos
porque quizá sería posible volver
a sentir simpatía por ellos e inclu-
so a lo mejor recuperaban nues-
tro respeto, que es la condición
imprescindible para volver a ga-
nar unas elecciones.

Félix de Azúa es escritor.

Lo peor es que se
impongan la pereza
y la parálisis de
quienes controlan
el poder burocrático
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